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Alejandro Viana, el Schindler ga-
llego que salvó la vida de miles de 
españoles consiguiéndoles embar-
ques por los puertos franceses. Él a 
su vez logró esquivar el mismo tipo 
de secuestro de los nazis y el fran-
quismo en el país vecino que llevó 
al fusilamiento del presidente cata-
lán Compayns. La odisea de este 
empresario gallego la reconstruye 
Roberto Mera en Un galego á fronte 
do rescate dos refuxiados republica-
nos, presentado ayer en el Museo 
Casares Quiroga de A Coruña. 

¿Quién fue Alejandro Viana? 
Nació en Ponteareas en 1877, pe-

ro con 14 años se trasladó a Vigo y 
se convirtió en un personaje muy 
destacado en la vida social, empre-
sarial y política de la ciudad. 

¿Cómo le impactó la guerra? 
A partir de 1936 se produce un 

cambio radical en su vida. Ya tiene 
casi 60 años en ese momento, tiene 
59, y la guerra le supone no volver 
nunca más a su hogar, a su ciudad 
y a su país. A partir de ahí hasta el 
año 1952 que muere ya no podrá 
regresar. Y durante la guerra lo más 
destacado es que al margen de 
mantenerse con el gobierno de la 
República hasta febrero de 1939, 
cuando ya se produce la salida ha-
cia Francia de la mayor parte de los 
exiliados, una vez en Francia asume 
responsabilidades al frente de una 
organización de ayuda a los refu-
giados que crea el gobierno de la 
República en el exilio. 

Fue responsable de una trein-
tena de expediciones a América 
en las que se salvaron miles de  
refugiados… 

El gobierno en el exilio crea el 
Servicio de Evacuación de Republi-
canos Españoles (SERE) y primero 
Alejandro Viana es designado jefe 
de la sección de Migración, que es 
la que se tiene que encargar especí-
ficamente de organizar expedicio-
nes en barco para sacar refugiados. 
Y durante varios meses organiza 
esos embarques, todos ellos muy 
conocidos, entre los meses de abril 
y septiembre. Y poco después lo 
nombran director general del SERE, 
con lo cual ya no tiene que ocupar-
se únicamente de los embarques, si-
no del resto de la atención que ese 
servicio prestaba a los sanitarios, 
porque intentaba procurarles aten-
ción sanitaria, alimentación, ropas, 
atención a los mutilados, albergues 
para niños… Todo lo que era asis-
tir a los refugiados que estaban en 
Francia, además de sacar en barcos 
a los que podían, el conjunto de la 
actividad humanitaria. 

¿Cuántas vidas se estima que sal-
vó Alejandro Viana? 

Los barcos que se encargó de ges-
tionar desde el mes de abril hasta 
que los alemanes entran en Francia 
supusieron la salida de 17.000 perso-
nas en barcos hacia América. Es de-
cir, Alejandro Viana ayudó a salvar la 
vida de 17.000 españoles en calidad 
de máximo responsable de una or-
ganización creada por el gobierno 
de la República en el exilio en don-
de había más gente, no era una ac-
tuación individual de él o a título 
particular, pero sí era el máximo res-
ponsable de la organización de esas 
expediciones y de la evacuación. A 
mayores había más empleados y fun-
cionarios que prestaban servicio en 
esa organización para poner en mar-
cha todos esos operativos… Él ade-
más representaba a otras organiza-
ciones gallegas de Buenos Aires y de 
Nueva York, que también le encargan 
realizar gestiones para sacar a refu-
giados en barcos de línea regular, de 
modo que desarrolla un gran traba-
jo humanitario. 

¿Qué fue de él una vez que los 
alemanes ocupan París? 

En junio de 1940, cuando entran 
los alemanes, ya se produce la hui-
da de todos los republicanos y de 
la población de París hacia Bur-
deos. Él también se marcha a Bur-
deos y allí consigue aún fletar un úl-
timo barco ese mes de junio, en el 
que huyen 500 refugiados. Él no se 
marcha, decide quedarse para se-
guir prestando ayuda a los refugia-
dos, pero lo que sucede es que en 
cuanto los alemanes ocupan Bur-
deos se inician los secuestros de re-
publicanos por parte de la Gestapo 
y de Falange. Fue el caso de Com-
payns, el presidente de la Genera-
litat, y de otros republicanos que 

fueron secuestrados y luego fusila-
dos en España. A él intentan secues-
trarlo pero consigue eludir el inten-
to de secuestro y tiene que cruzar 
toda Francia de oeste al este, hasta 
cerca de la frontera con Suiza, y es-
conderse a la espera de poder salir 
del país. Durante unos 6 meses per-
manece escondido, haciendo ges-
tiones hasta que en enero consigue 
embarcar. Lo hace en un barco que 
lleva fundamentalmente judíos y 
donde también consiguen embar-
car unos cientos de republicanos. 

¿Es así como llegó a América? 
Ese barco tenía que llegar a Bue-

nos Aires en unos 30 días máximo, 
pero cuando hacen escala en Dakar, 
en Senegal, se ven imposibilitados de 
continuar el viaje. No pueden cruzar 
el Atlántico porque no tienen autori-
zación de los ingleses en un escena-
rio de guerra mundial. Se tienen que 
quedar viviendo en el barco duran-
te 5 meses, pasados los cuales los de-
vuelven a Casablanca, donde los in-
ternan en un campo de concentra-
ción hasta que los liberan. Él se ins-
tala en Casablanca y desde allí con-
tinúa haciendo gestiones para con-
seguir de nuevo un embargue a 
México. Y finalmente consigue que 
un barco fletado por una organiza-
ción judía desde Lisboa pare en Ca-
sablanca y recoja a varios cientos de 
refugiados que consiguen por fin lle-
gar a México en noviembre de 1941, 
es decir diez meses después de que 
saliesen de Francia. Una vez en Mé-
xico, participa activamente hasta su 
muerte en la política de los republi-
canos en el exilio. 

Es sobrino-bisnieto de Alejandro 
Viana, ¿conocía su historia? 

No. En mi familia todo lo que se 

sabía era básicamente por mi abue-
lo, que era su sobrino. Y fundamen-
talmente se sabía de su vida antes 
de 1936, porque era muy conocido 
en el ámbito empresarial. Era con-
servero industrial, tenía varias em-
presas, fue presidente de Tranvías 
Eléctricos de Vigo, que era una de 
las empresas más importantes de la 
época en la ciudad y fue uno de los 
fundadores del periódico El Pueblo 
Gallego... Eso era conocido, pero de 
1936 en adelante había muy poca 
información en la familia sobre có-
mo fue su vida hasta que llegó a 
México, no se sabía gran cosa por-
que la correspondencia estaba 
censurada, y en las cartas a mi 
abuelo hablaba de temas persona-
les y familiares, no contaba lo que 
había vivido. Solo había una infor-
mación vaga a través de la viuda, 
una vez que él muere en México 
retorna y contó alguna cosa como 
que intentaron secuestrarlo y que 
había hecho trabajo humanitario, 
pero sin grandes detalles. 

¿Cómo consiguió reconstruir su 
periplo vital tras el inicio de la Gue-
rra Civil? 

Toda la información que se con-
siguió fue en archivos, sobre todo de 
partidos políticos, del Estado espa-
ñol, del francés y del mexicano, don-
de sí aparece muchísima documen-
tación de toda esa actividad que 
realizó al frente de esa organización 
de ayuda a los refugiados. Hay mi-
les de documentos donde está plas-
mado todo el trabajo. También hay 
muchísima correspondencia de él 
con los delegados de esa organiza-
ción en zonas donde había campos 
de refugiados y se hacían los em-
barques.
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Roberto Mera, ayer en el Museo Casares Quiroga. // Víctor Echave

“La Gestapo y la Falange intentaron secuestrarlo, como a Compayns” u “La información se 
consiguió en archivos, sobre todo de partidos, del Estado español, el francés y el mexicano”

“Alejandro Viana ayudó a salvar la vida  
de 17.000 españoles refugiados”

Roberto Mera ■ Escritor

El exalcalde de Lugo José 
López Orozco pedirá una in-
demnización al Consejo Gene-
ral del Poder Judicial por el 
“calvario” judicial que, denun-
cia, sufrió durante 11 años, y 
tras haber sido exonerado has-
ta diez veces en otras tantas in-
vestigaciones impulsadas por 
Pilar de Lara, en su día titular 
del Juzgado de Instrucción nú-
mero 1 de Lugo. En principio, 
dijo, se planteaba acciones 
contra la propia juez. 

Orozco insistió en que ese 
“vía crucis judicial” padecido 
por él y su familia comenzó con 
“una denuncia falsa, de una per-
sona de la empresa de la grúa 
que incluso dijo que no tenía 
ninguna prueba y eso está in-
cluido en el sumario”. A pesar 
de ello, recalca que se le siguió 
investigando.

REDACCIÓN 
A CORUÑA

Orozco pedirá  
al Poder Judicial 
indemnización por 
el “calvario” sufrido

La Federación Gallega de 
Parques Empresariales ha pre-
sentado alegaciones a la nue-
va Lei de Áreas Empresariais 
que tramita la Xunta. Según de-
mandan, en el texto debe que-
dar explicitada “la obligatorie-
dad” de que los ayuntamientos 
se hagan cargo del manteni-
miento y conservación de los 
polígonos y, en caso de impo-
sibilidad, que se les “exija” que 
firmen un convenio con las 
entidades de gestión, integra-
das por los dueños de las par-
celas, para que se hagan cargo. 

Además, defienden que la 
nueva normativa debe recoger 
la obligatoriedad de que los 
ayuntamientos se hagan cargo 
del mantenimiento y conserva-
ción de sus zonas industriales, 
y en caso de imposibilidad, o 
negativa a hacerlo, se les exija la 
necesidad desuscribir un con-
venio de colaboración con la 
Entidad de Conservación, Ges-
tión y Modernización”, cuya 
creación la propia ley recoge. 
Y citan, por ejemplo, el servicio 
de vigilancia que supone más 
del 50% de los gastos anuales 
de los polígonos.
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Exigen a los concellos 
que mantengan los 
polígonos o deleguen 
en los dueños del suelo

Los parques 
empresariales 
piden obligar a las 
empresas a costear 
servicios comunes


